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Y lut•go olvidó todo y l'l' pu:--o ú urnr por 
su buen jefe. 

Ahí reposaba su general, el COLMENERO 
como le llamaban, el valiente que no hizo 
mal á nadie, que tuvo más patriofü:mo que 
ninguno, que fu(: siempre Justo y honrado y 

cariño~u. 
Lo veía con la eterna d ulzunt en el rostro 

alentar Íl su:, soldadoR en las batallas, infun
dirles la c:--peranza, hacer que amasen á la 
patiia sa<'rifidrndmm y ofreciéndole la vida. 

-¿.Por quf. aquí'? ¡Ah, eres humilde haf:ta 
en la mll<'rtc!-dijo el soldado. 

Diecifüetc años hn.n trn.nscurrido. 
El tiempo lrn hecho mús humilde el Fepul

cro de don f-\anlo::: Degollado. 
Bien <lecía el An:hiduqnc :Mnximiliano al 

genern.1 Nicol{u; 1'ft,din:i, en 186-1: 
-¡Pobre hombre! ~o lo eomprC'ndiú su si

glo, no lo conoció su paíf- ( 1 ). 

(1) Estn biogr:tlfa PS rl rP;;nltntlo tlP mlll iwriP de 
entrevista$ con los grnernlr,z Nicoh\S )fotlinn. FPlipe 
Bcrrioz,thnl, Mnrinm1 l•:s,·ohPtlo, Mign<'l Bl:meo, R<•· 
fugio l. (l 011z1UPz y lo~ RPfiorPs H,•nito (;,',m,.,,. Fnrins, 
l\farinno DP~ollatlo, hiju <l<>I J,úroP, ·" ,l111i,i.11 d" lo>
Reyes; to,ln>< ¡wr~unas muy r('spc•tabli,~ •tu" trataron 
en ln intimiiln,l fi don Santo!< D<'golladn. Ahí eistán 
pnra. •itw digan nl <¡tw llt>gn<' á 11111hr ,lP la Pxuctiturl 
el<' nlgún cliáhigo, ó anécdota, ~¡ Jigu In wruacl. Jfo 
procuraJo rep1:tir lo mu~ fielmente posible lu que me 

_ han platic·allo. ~ 

LEANDRO DEL VALLE 

1833-1861 

Me vlene la. conrormlda.d, luego 
que recuerdo que murl6 por su pa.
trl& - lgnaria J1fa,-111u:, madre de 
Lea.nc!ro tlel Valle. 

I 

gn el primer año de la segunda década del 
siglo XIX, cuando Hidalgo desplegaba el es
tandarte de la independencia de :\léxico en 
el pueblo de Dolores, el coronel Rómulo del 
Valle viyfo. ya muy comprometido en la tra
ma urdida para difunclir la idea de nuestra 
emancipación de J~spn.füt y cl dorrocamiento 
del gohierno yirreinal, que no le parecía en 
manera alguna digno: querfa con el alma un 
régimen político propio y defendía su credo 
por todo Querétaro á la cabeza de un grupo 
de patriotas. Prestó servicios que debe gra
bar la llistoria, desde 1811 hasta el triunfo 
de la Reforma, en que anduvo con el arma 
al bra'O) junto con don Juan .A.lvarez: ¡cua-
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renta y cinco aiiM <lr luchn. por la autonomí:i 
nacional y In, Hepúblim, y t•n aquellos tor
mentosos días en que :-;e jugab,u1 vidas y ha
ciendas por los principios, rl to<lo por el 
to<lol 

Doii:t Ignacin. :ifartínez. esposa ele <Ion Hó
mulo, con ser c·n.túlicn. <lc\'olísinw, ja111ús <lis
cutió, ni en el srno dl'I hogar, lo:-; pensamien
tos liberales del rnliente sol<lado ~· que an
dando la revolneión hPrethufan sus hijo~. 

Lramlro fué c¡uicn t?ÜS llevó en lit sangre 
estos hellosanlores de patriotismo y libertad. 
Yeni<lo al mundo en }léxico y en In. calle de 
San .\gustín núm. 2, el 27 ,le Febrero de 
183~, su p,idre le inculcó las iclc:ts que tejen 
el inrfüoluble lazo entre el eiucladimo y la tie
rra en <Jne se nace. Recibió su instrucción 
primaria en una escuela de .Jonacatepcc, E. 
de Morelos, que dirigía don Francisco ~al<la
ña, un santo profesor que cuidaba mucho de 
tener irrcprochn.blc conduchi para no :11:in.re
cer modesto eon hipocresía. ~Iuy joven, á los 
once aiios cn1nplidos, cntrnlnt en el Colegio 
Militar, carrera por la que sentía, m{u; que 
curioi;iclad <le niiio, decidida vocación. 

Era precisamente el año 1844, cuando San
tu-Anna declaró su odio tle muerte al Con
greRo porque le había negarlo facultades para 
imponer nuevas contribuciones y entraba de 
paso en la Presidencia el íntegro don José 
Joaqufo de Herrera. Los ánimos est(l,)ai1 en 
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cfervr:-;cencia .\' ln. cliet:ulnrn hada sentir Rll 
pe:,;o de plomo ~ol,rc todo d p:1ís. Eniprzó 
c:--lutlin.ndo con gran pro\'e<:lro la l[tctica de 
infantería y obtuvo el premio en el examr11 
ele fin de aiio. 

Al siguiente, ern :,;argento Rcgunclo, con
forme al regln.mento riel Colegio, .v la aprohn
ción del consejo de profesoreR. A prendió <'on
cienzud¡uuente la táctica de tithallería, Mate
máticas elementales y la,: otras materias 
anexas al cur:-o. Ahí también obtuvo PI pri
mer premio. 

Intima amistad le unía á Osollo y 1Iira
món, implacables enernigos de los libera)N1. 
Cuentan que en el Colegio, ;\liramón y Valle 
solían saludar:;e así: · 

-1Ii Gencral-h:tblaha 1Iir11.1nón con la 
mano derecha llev:tcla al kcpí y cuadrítnclose 
marcialmente. 

-Ordene 8u Alteza-decía Valle. 
Y la bromn. juvenil tuvo que ser rcaliditd 

hasta. cierto punto: Leandro llegó {t i;cr gene
ral, y 1\Iiramón Presidente ele la República, 
todavía muy jóvenes. 

El 20 de Enero de 1847 ascendió á subte
niente por especial empeño de don Yalentín 
Gómez Farfas. Este fué el paso que resolvió 
el porvenir de Valle. 

Desde entoncei; demostró de continuo el 
valor y la serenidad tan peculiares en los 
trance-o más difíciles de su vida militar. El 
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2i ,le Febrero, e:,;e dfa 1¡ue los :3,300 menta
dos Polkos ,;e pronunciaron al grito de ¡mue
rn Gúmez Furias! y ¡mueran los puros! Ya
lle defendía el punto de Santa Clari~'1. y por 
sostener á don Valentín, se batía cuerpo á 
cuerpo con los rebel<lés, teniendo presente 
que el Uobierno establecido cuidaba con su,, 
cinco sentidos de hacer frente á los gst:ulo:; 
Unidos. Agobiado México por los odios de 
política y de creencia y por la irrupci6n ,ie 
los bárbaros del ~orte, casi enseñoreados lcl 
pafa por estar á punto de ocupar las princi- , 
pales ciudadc:-:, Valle se puso á las órdenes 
del general don .Juan Alvarez, templado más 
su denuedo por el peligro en que pasaba. la 
patria; y transcurrirlo algún tiempo, á las de 
don Antonio Banuel. Cuando este su querido 
jefe fué herido por el inrnsor extranjero, le 
llev6 solícitn,mentc á su hogar y le puso con 
filial cariüo en los brazos de 8tts :~ncinnos pa
dres, en tanto 611,egufa lmtiendo :d \'nemigo 
en el Puente Colorado. 

J,11.s rcvurltaH tan obstinadas por aquella 
luctuos:t époc:~ le impclfah en fuerza de la 
índole de 8U carrern á entrar y salir con fre
cuencia del Colegio. 

En 1830, {t 1tt vez que estudi,iba Física y 
Mecánica, con::;agrnha sus ocios á la literatu
ra sin dejar por e::;to ele ser u no de lo:; alum
nos más aprovechados: obtuvo como en los 
anteriores exámenes, el primer prerto, Tan 
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grandes espemnz:ts el Gobierno cifró en él 
' que tuvo el propósito de enviarle á P,trís pa-

l'll que Rellata su tan brillante carrera con nrn,• 
,YOl'l'H conocimil'Hto:-; teóricos en la ciencia de 
la guerra. y más extensa práctica. La pohrc• 
za clP ~us padres causó en parte el fracaso de 
aquel v~aje que fué para él un sueño do
rado. 

Dado su afecto por la poesía y su fama de 
inteligente, que reimnaha entre sus condiscí
pulos y profesores, el 15 de Septiembre de 
lH.31, en la celebración de la Independencia 
recitó en el Teatro Nacional una composició~ 
r¡ue le vali6 estrepitosos aplausos por el ar- ' 
dor eon que fué declamada y algunos atre• 
vi dos pensamientos que contenía. Por ejem
plo, habla ele los guerreros: 

«Con denuedo marcharon á la guerra, 
La paz de sus hogares deRpreciaron, 
Rus cenizas cubrió sanrrri<'nt:1, tierra 

t, ' 

Prro al sepulcro con honor bajaron. 
¡Oh recuerdos de gloria! ¡Cúmo late 
Mi ardiente corazón! ¡cómo se agita! 
Al recordar los triunfos, el combate, 
El Recho militar siempre palpita. 
-Hidalgo, Allen1h•, vah•roRo Alrlama, 
¡Cómo O<; envidio vuestra eterna gloria! 
Trocara mi P-xistir por vuestrn. fama, 

Por <\}Jar 1-1lla págin¡¡, Ptl la historia.» 
,Ro,1q1 P:,-26 
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El mérito es intrínseco y está en que todo 
lo expresa sinceramente: y más, en que reali
zó la promei:a al pie de la letra:~iempre pa
triota, valiente y sin abrigar un solo pensa
miento impuro. 

Riendo teniente de.Ingeniero~, el 29 de 
::\Iarzo de 1853, 1e nombraron ayudante del 
Batallón de Zapadorri-; entonces este Cuerpo 
del Ejfrcito era de lo más escogido entre 1a 
milicia, porque los que le formaban no tenían 
tacha en su comportamiento, valor y discipli
na. Xunca antes ni después Batallón alguno 
ele la República, no olvidando el de P.uprc
mos Poderes que intentó ser su remedo, tuyo 
más instruí<la y decente oficialidad. . 

El dictador Santa-.\nna, á quirn caía en 
gracia el joven militar por su apostura, su 
saber en la ingeniería, su conducta y su Yn.
lentía, le ascendió el 1? de .f unio del mismo 
afio Íl Capitán 2? dr la cuarta C'ompaiiía clP 

Zapadorrs. 
1\ poyaflo por sns méritos, c-:vln, clín. mús 

grandes, Hubfa á pasos de giganl<' el Pseala
fón, sin dar los sitltos que ahora se acostum
bra, y con el previo bautizo de sangre en el 
campo de batalla recibido ele las halas ene
migas por una caui::a justa y patriótica . . fa
más movió una intl nencia, ele las mucha,; que 
tenía, para ascender: los grarlos Yenían á f'Or
prfm<lerle y no iba á buscnrlos en las anter:a
fai; ele los omnipotentes en tJQJttica. 

• { 'f o 
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rn general, antes furibundo reaccionario 
y hoy repu blicn no, le aconsejaba hablando de 
grados: 

-Le:mdro, aproYeche Fd. sus buenas amis
tades de arriba. 

-;-Los medios para ascender los tcnemoi,; 

en nuestras manos-respondía. 
Esto da la claYe del por qué los conserva

dores eran después imperialistas ~, ahora ca
si todos estos }ele., y rtf111.ry"rlo.~ se han hecho 

del partido liberal. 
En Puebla apr<'saron {t don fünnulo por ha

ber aparecido en público como liberal exal
tado y amigo exigc•nte de la rectitufl en los ac
tos gubernativos. Leandro al llegar á la ciudad 
y tener conocimiento del suceso, pidió indig
nado su baja al Gobernador y Comandante 
~Iilitar del Estado. 

-No me es posible servir á un Uobierno 
que no respeta al autor de mis rlfas-mani
festaba <lando por foncln rnrnto cln sn f'olici
tud. 

J~lgenrml don Juan Alntrez, BatisrPcho de 
los gmncles servicios de don Húmulo durante 
la revolución del Ph1.n ele ,\yntla, quiso que 
Leandro fuese .Agregarlo á la Legación de 
}[€-xico en los Est11,cloH T-nirloH; p<' ro don Jg-
1rncio Comonfort, por r:iu~as lllll)' ajrnns {1. sn · 
\'llluntad, no pudo llevará efecto el buen de
seo de su respetable anteeeRor; en ramhio, á 
poco tiempo, lr "nyi6 á París para ~omven, 
. Q · ; 
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sarlc alg(m tanto la eficaz ayuda que como 
ingeniero prestó en el sitio de Puebla el año 
56. 

Tan enemigo rra de los títulos de nobleza, 
que en circunstancias serias so burlaba de 
ellos. A"i~tió á un gran.baile en las Tullerías 
con el 11ini!-itro de ~[éxico don Francisco )Io
desto ele Olaguíl,el y se hizo anunciar <le los 
heraldos como Conde del Nopalito. 

El joven militar qnc,ló Fatisfecho de tan 
deseado viaje, visitando algunas de las prin
cipales ciudades <le Europa; In falta de rocur
sos le cerró las puertas del colegio y ya no hi
zo más estucliof', como fué f-U propósito. A fi. 
nes de 1857 pisaba de nuevo el suelo patrio 
y obtenfa del mismo Comouíort el grado <le 
Capitán 1 <:i de la primera compañía del Bata
llón. de Zapadores. 

Eu la defeccibu de Corno11fort hizo esfuer
zos por rebelar á los Zapadores en Santo Do
mingo y por ello tuvo un <;Nio clif-grn;to con 
el jefe de la reacción, a.l menos así a1mrec·ía, 
el gC'neral ,José de la Pn.rnt. 

Perdida la capital de la llcpública, el 24 de 
Enero de 1858, de la noche á la mañana, sa
lieron en diligencia su iJadre y él rumbo á 
Salamanca, donde se encontraba Doblado. 

La víspera de Ru p:irtida, parn, tornar par
tP en la g11erra ele Reforma, comió y tuvo nna 
larga entrevista con el gPnNal 1\liguPl :\fira
món en el rest.aul'an t de Lu. Estl'elfa c.n la ca• 

1 'v 
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lle <lel Refogin·, frenti~ al portal de Agustin~s, 
y trataron de ~obornar~e el uno al otro: l\íi
ramún ofrecía todo un porrenir á Ya.lle y és
tr, otrn no lllPllOR liflonjproú nqu(•l; per~·nin
g-~mo ce<liú: cada quiPn tomé> S<'n<la opuc•stn, 
srn prrclrr nnda ci::a fratrrnal amistad. 

)Iirnmón ya le debía la vi,!,"•. J I l' " f:t' a 1a na 
salnulo en Purhl.t. 

!~11 ~alamnnea, {t principios ele }\farzo, 
lme~tra y LNtnclro rlel \'n,lle formaban parte 
del hstado Mayor de aquel general. 

Cuenta el señor ,J. ~Iartínez que la rfapera 
de 1,_1 ha.talla, en la. que más que perdieron, 
se d181'.erParon rns tropas, aconteció nn:iesce
niL _cuno:-a. Valle tnvo un disgm;to con el es
_panol Br::wo: Y é,te, inquieto por el juicio que 
a.qué~ª: hab1a fo1:mado de su persona, lo dijo: 

-<,lii::ted ha thcho qui' de~confía ele mí•~ 
-Sí, seiior, lo he dicho, res1)011di6 VaÍl p ,.J , • e. 
- ouna pethr ft usted una i-:atisfacción. 

pero rsto sería indigno entre do~ jefes libera~ 
les; intt~ana, al frente del enemigo, el que 
nienos :wance merecerá la eluda. 

-CorriPnte. 
-Convenido. 

--Déme usttJd la mano. 
Y la promesa C) uedó pactada. 
La prueha fué clecif;iva, mfo:; que en Sala

mancJl'. en la carga de Calderón: Bmvo hizo 

prod1g1~1 de valor. Leandro reunió á sus ami
gos y dr¡o á su rival: 
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-Seiwr coronel, le pi1lo ÍI usted perdón; 
yo 110 había saliiclo juzgar {1 usted. 

A Brarn se le ahog6 b \"oz en la g1u~a11ta 

y no pmlo m{1;; que llorar. 
Este fué el origen · de la inquebrant:i.hle 

ami;;ta1l <le \o,- 1\os júnmc;; militare:-. 
El premio rlc t--ll bizarría 1il rc,;istir hti:; fnn

za,-; de la Jp~ali1b1l al man1lo de Dohlado, ú 
lo-. t:1cuhayi;;ta.s ue l)sollo. y 111' igual cot11-
port:uni('l1to :ti q111·rcr La1Hl:t l'll :--anta ,\ 1m 

' ..:\catlán aprdtl'IHlcr ú don Benito .Ju(1n•1. y 
sn ( htbinetc, fué s<·r a;;ccndido ú teniente co-

rom·l de I ngcnicros. 
Cuando J u(1rl'I. y i-u t:ohierno, pa:,;ado el 

inlllincntc peligro que corrieron en (;ua1h1la
jara, parli1•ro11 rnmho á t'olinut pam l'llthar
car:-e cu ~lam~rnillo, 1lar \"Uclla por el bllllo 
de Pnna111(1 y salir (1 \'erncru7., Va\11' l':--l:th:i 
á las únleucs de ~anto:; l>cgollado; entonce:; 
don Rúmulo, con el grn<lo de general, ern el 
comandante militar de Colima por nolllhrn
mil'tllo que hiw el popular Dcgolhtdo. 

l>urnnt<• los <•ortos días de cl:'tttnritt ahí, 
mientras ~e rehacían y proreíu.n ele 11rma11wn
to y mun icionc~ las tropas libcn1.les para. Yol
ver á emprl'ndcr ia ctun pai1a. {'ll el centro de 
.Jafüco, Lcanuro :-e dedicaba con ah1nco, que 
parecía rayar en delirio, en ejercitar á los sol
dados que estaban bajo su inmediato mando. 
tiu ideal era que reinase entrll tod<t; ellos la 
instrucciún y b i-uhorilinaei6n y que pndiri-en 
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arro~trar.1•11 <"llalquier til·mpo el peligro. Lc.s 
¡,red~~bn "'i~m1pre· «1\11te el enemigo nunca 
conlet,; el nu1uero.» 

La acciún de Cul·vitas le diú nomlmulía en
tre lo,- qlH' por en\'idia. pretendían rirnlizar 
con ~l. :-\u valentía y arrojo llegú (¡ ~er pro
wrl,ial. 
, I?1 el :-il!o que la-- íuer~is lihcrah•s pu¡;ieron 
ª <_1uad

1
,~~aJam, _en Pl Jll(•s de Octubre, 61 fu{, 

qu~cn l lo l'l ¡,rmwr ¡,a:;o para11lca11zar la. Yic
tona. A iniciatini. dPI º'l'lteral ltcítl<'io I (' -,

1 
i:, i-, • ,on 

7.a <•1, y con a:-;enti111iento tácito de <lon Beni
to, ( :i'11ue1. Faría:;, prncti,-:u·on una mina d(• 
poh·(~ra en e! h:1stií111 de la ci1llc d" la )fpn•cd 
y:,;{' mlrmlUJPron por !ns C:H<tts de l:t 111:111z:t
na ha.-.ta el lugar clt•gi<lo¡ e:-;tnhau vacil:tntl':
ll<'..n¡t'.e creían arruinar las lineal" contiguas y 
pt 1111;1 ¡,alt11c11lc la en qtw iba ú haccr:-;c la 111i-
11a, <¡lle pcrll'lll'CÍ:1 :t h i"l'ilOl"'l ()rnulas ll D' . , '" . e 

i_a1,,. q~11cn ¡,roíei;aha. hasta el fantl.li¡:;mo los 
prmc1_p1os liberal.e.-< y tenía por santos de !-U 

<levoc1ón :l .J uArez, Dcgolla<lo y Ocampo. l Ju
rante la:- perplcji<laclc::-, pam no perjudicarla. 
<'ll lo rn(u.: mínimo, Leanclro uel Valle In. ll'l-
cía rcfü•xionar: ' 

-!--eñora, se va :1 caer ~u casa. 
-Xo le hace; no importa . 
-Pierde usted todo. 
-Pero gaD:t el partido puro. 
La minu Yolú parte ud bastión ,. cuarteó 

la ca~rt ~ \u, ptttriota, pero no sin f;·uto. Una 
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tarde, aprovecha.ndo la fofa de seis, Refugio 
I. Gonz(dez, el coronel Br.1,·o ~· Yalle con lo,; 
~losqueteros, entrnron los primeros por h 
brechn. y comenzaron en f;Í]encio, con auda
cia verdaderamente tc1neraria, ú hacer:;e ele 
las posicionef\ del enemigo. Rmso, compi
tienrlo en arrojo con Yalle, suhiú á la n.zotP:\ 

del Palacio de Uobiemo, quitú del asta l.t 
bandera de la rcn,cciún que flotaba (, izó Hl 

blusa roja que llevaba puesta. 
Entonces Yalle habl6 así (t sus soldados: 
,cEsta. plam inexpugnable para esos ejérci

tos·astilariados que sirven de ciego instrumen
to al gobiemo que los paga, ha caído ante ,·o
sotros, soldado:- de discernimiento y de con
vicción, para quienes la pérdith de la vicia 
importa poco con tal que triunfe la causa ú 
que habéis consagrn.<lo vuestros rsfuerzos, y 
que no aspiráis á otrn,recompensa que al pla
cer de haber lwcho ht felicidad de lti patria 
y á un recuerdo honorífico ele la posteridad. 
Hay entre vosotros algunos m(u; admirables 
todavía, que sin esperar qne la historia regis
tre sus nombrcR, se inmohn sin embargo 
gustosos en el altar de eio:a diYinidad miste
riosa que ha hecho de los sacrificios huma
nos la condir.ión indiopensable de los mejo
ramientos sociales. ¡Mártires anónimo:,, que 
fecundáis con vuestra sangre el árbol de la 
libertad, para que otros recojan los frutos, oin 
pedir salario ni gloria especial para.G.,osotrol'l, 
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)1ii corazón ~e llena dr t1·mura r de Yc11era
e;ión :tl contemplar tanto patriotiBmo ." l:lnt 1 

ahncgació11! Yo:-otro~ ~oi!- lo,; Ycrtladcrn111l'll• 
te ym11<ll'.s y los Ycrdadcramcnte hctoiro.,!» 

Por t•sta acción, don Santos Degol laclu :1•

cendió á YallP, F-in percler su empico de t<

nimtc coro1wl de ingenieros, ú cornnPl cfec. 
tivo de infantería. 

Dc-~de lS,58 hasta el Ul'~eonoc-in,irnto de 
don ~antos Dc•gollaclo, LPanclro estuvo con1-
partienclo con él los pocos triunfoio: y las mu
chas clerrnta~, acompaiiúndole :t ~Iic·hoacÍl n \' 

8igniendo abnegado y peri'levernnte la n1ism
0

a 

suerte que (1, ít quien debía su cnrrern, y res
petaba como á Hl padre. 

Teniendo en cuenta los sen·icios que pres
tó en el valle de ~léxico, se le dió el grado clr 
general de brigada. 

En la Coronilla. dcrmtú ft \'élez y le quitó 
los pertrechos ele guerra, )' con la cle,;wntaja 
de que Leandro del Yalle ihn á la cabeza ele 
restos de tropa mal organizada y i::in instnw
ci6n. 

Al ser herido el general U raga en el ata,1ue 
ele <+uadalajara, ft mediados de 1860, la gre
Rencü1. de áuimo y el rei::peto que imponía 
Valle, hicieron que. los soldados recupentfien 
la moral ante el gran peligro que los a.01Pm1.
zaba. 

El fué el que tuvo el mando de una de las 
brigad que defendían el puente de Tololo-
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tlún, cuando las fuerzm; rt>accionnrias empren
dieron la retirada, d~,;pu~s de un fuego nu
trido lle cañón que rompieron sobre los libe
rales. 

El 20 ele Octnhre de 1860, el coronel Toro 
le reemplazaba en et' mando de la primera 
brigada de la división de Jalisco y era nom
brado cuartcl-nHwstre. E:,.taha en el sitio de 
Guadalaj:mt. Días antes, el 2\l de Hcptiemhre, 
en junüide generales, había reprobado la con
ducta ele clon Hantos Degollado, quien envió 
á (ion zález Orteg:t <'OJJi:t rle la c:irta ele Ma
thew y las proposiciones de pacificaciún que 
le hizo. Fué uno de los <1ue finmmm hi re•::,- · 
puesla velwmente á la comunicación del g<'
nernl en jefe del ejército federnl. 

Conociendo Zaragoza su pericia militar, le 
ordenó, el 21::i de OcLuhre, el desarrollo de un 
plan de ataque sobre la pbza. Llevado á la 
práctica, el :2\J, en uno de tantos combates, 
parte del enemigo hizo el simulacro de sur-;-

. pen,ler el fuego graneado y pasarse: pero apr
na.!'- cstu vo (t qummrropa de loH solclaclos <le 
Y a.lle, rompió ele nuevo el fuego y rste puclo 
$alvar arrojándose á un foso. Se encontraba 
en el punto de más peligro con Zaragoza en 
los instantes en <]Ue las ,fucrzn.s de la legali
dad se apoderaban á bayoneta calada del res
to de Santo Domingo. Al pedir parlamento 
el general Severo del Castillo, fueron los re
present:tntes de Zaragoza, Doblado\j Lean-
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dro del Yallc, quienes en la cntrevi!'-ta recha
zaron inclignaLlos lo:; puntos de política del 
país que le::; tocaron. La$ bases a.cordadas, y 
que conservaron intacta hL dignidad del ejér
cito, f ueróu firmada~ por Zaragoza, Doblado 
y Yalle. Xo habiéndola¡; cumplido el enemi
go, Yallc dirigió deH<le Zapotlanejo, donde es
taba con la divisiún de .fali:-co, y algún hotín 
ele guerra, un comunicado (t Dolilado en el 
que se leía: c,Supue:-lo que Ca8tillo hn. rolo los 
convenioi;, debe :-;cr balido dentro tlc la plaza 
ú obligado por la fuerz.t {1 salir de ella, ú me
nos que no :,;e ri¡icla con la fuerza que lo obe
dece. n Castillo huyó de C~uadalajarn rumbo 
á 'J'Ppic y Z:irngoz:t dispuso qur Valle le pcr
siguie;;e. E:;te logró dispersarle buen número 
de sus soldarlos. 

En nuu-cha el ejército para la capital de ht 
República, iba con el general en jcfo y le 
acompañaba á Uuanajuato, Cclaya, Sltn Juan 
del Río, la Soledad y Arroyozarco. Aquí reu
ni<los los ejército~ tlel Xorte, Centro y Orien
te, aceptaron ht ha.talla en las lomas de S:tn 
;\Iigurl de Calpulalpan, que Miramón y M[u·
quez les presentaron el :22 de Diciembre. El 
general Jesús Gonzálcz Ortega, á la cabeza de 
las di visiones de Zacatecas y unido á Yalle, 
cogieron á paso veloz la retaguardia al ene
migo, que se batía ya con Zaragoza, Lama
drid, Antillón, Toro y Blanco, y obtuvieron 
el trimAo drfinitivo que hizo volver los Po-
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deres á la Capital. Ante:- de entrar el ejfrcito 
en ésta snami"O deinfoncia v com1)añero tle > b • 

colegio, :\liramún. le r,;cribfo, la siguiente car-
ta: ((Querido Leanclro: Xo sería difícil r¡ue 
Concha neccsita,;c de. alguna pE>rsona ele in
flujo del partido triunºfante, y prefiero diri
girme á tí que á alguno de su,: parientes, á fin 
de que hagas por l•l la, en nolll brc dr m1estrn. 
antigua au1islacl, loqueen igu:dcaso haríayo 
portufamilia. Di,,frutaflc felici«hule,;yman• 
da á tu amigo.-:\Iwu1,;r, ~11n.rnóx, Diciem
bre 24 ,le 1860.-~eilor general don Leandro 
del V allc. » • 

Repuesto el gobierno de In, lega.liilad, tuYo 
el mando de las armas en el Distrito y segui
da.mente ocupó su asiento en el Congreso, co
mo di pntado por Jalisco. Lai- más de las scsio
nrs tonrn bit p.irte en los debates. Fué de lo!=< 
de la iniciiitirn, ú la muerte de Ocampo, pa
rn, <JUe se pusieran fuera de la ley n. sus n.sc
sinoR, desde Zuloaga y :\Iárquez ha1-ta Cobos. 
El 7 de.Junio de 1861 pronunciaba estas tex
tuales palabrns en plena Cíimara: ,dlrmos 
votado la suspent>iún ele garantías los 1 ibera
les rojos, á quimes no pue<le atribuirse odio 
á b libertafl y ú la ConHtiinción, que hemos 
defendido con la~ arma,; en In. 111ano. » 

El día 1? habfa dicho ya: fd~n nuestras ma
sa1; hay poco ei-píritu público y pocas idea,;.,, 

Y el día que México supo el ase1;i_nato de 
Ocampo, tuvo que ser un héroe pa& apaci-
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gnar al pueblo amotinado {¡ las ptu•rtmi de la 
prisión, que pretendía matará L~idro Dínz y 
Casanova. 

Iniciando en el Congreso la supresión de 
los tratamiento~ oficiale,;, supo la mul'lte de 
Santos Degollado, y ciego de ira, dejó esca
par una palabra clura contra aquél, que ori
ginó con el general Xicolás Jledina, serio al
tercado, que debía terminar en duelo. 

-Estas charreteras me las he puesto á ca
ñonazos-elijo exa.ltailo Yttllc palmeándose 
los homhro8. 

Y quiso ser el de hi rC'vancha. 
Una mañana, ¿quién de aquella época pre

liada de o<lios, no la recuerda? Leandro Ya
lle, montando en f-:an Pedro (un hrioso ca
ballo alaz{m tostado), vesticlo ,le gris, lucien
do la militn.r hotonaclura dorada, ílPltro ne
gro, holas frdprims, el pelo :il ra.pe, harhi
rraro en l:i pu nla rlt• In. h:uha, m<lian le de 
gloria y 1nu,v jo\'ell a(111, ~alía de la ca~a nú
mero •1 <lel Tercer Onlen <le 8an Agustín, pa
m morch:i.r {1 la <"abeza de las fuerzas que el 
Gobierno creía. ~nficim1t,~,.; para exterminar 
lar-; r<'accionarias ,1(, :\Iílrqucz y Zuloaga, que, 
<leFpués <Ir llRPSill:tl' ll o,,an1po rn Caltengo, 
inmdfan ahora d Estn.clo ele '.:\-Thico. A l:t 
vci, el $ºron el Tomás O' TJ m·án veuí.i, de 
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Toluca para operar de acu<'rclo sobre el ene
migo, en el ~Ionte ele las Cruces. El general 
.José ~faría Arteaga iba por otro lado, al mis
mo punto. 

Turbado por tristes preRentimientos, Yalle 
se había de,;pedido ile la que pronto sería, su 
esposa, la señora Luis,i · .J{tUregui de Cipria
ni, prometiéndole la Yictoria. De pa$o en la. 
calle real de 'racubayn, ,lió tnmbién el adiós 
á doña Ignacia. 

-T,il vez no nos yr,amos máf-!. ¡Quién im
be Ai me ahorquen, madre mí,i!-exclamó, 
echándole los brazoa, mientras ella, creyente 
fervorosa le colg3,ha al cuello un rol icario de ., 
la Virgen de los Remedios. 

-Xo, no quiero; dirán que una cosa creo 
y otra predico. . 

-~[ira, l,e(l,JHlro, hazlo por mí. 
La noche c1<'1 22, :.\fárqucz y Zuloaia tu

vieron notici,i rn A<'lnpulco, ele qne O'IIoríin, 
de Toltt('a, y V:ille, <lP :\f(,xico, ¡.;alían ft com
batirles, y el iR¡msicron nrn.rchar la maclruga
da <lel 23, parn, tlnrlrf; <'IH'llPntro en el :\lonte 
de las Cruces. ,\ las ,lícr. y m('(lia de la ma
ñana, las avanza,da8 de caballería de los co
roneles Almancia y .Juan Hilva tirotrahan á 
las de Valle en la :\faroma. Lnrgo 1-Iárquez 
ordenó la c:irga y HC mnpeiif> :-angri('lli.'l. bata
lla bajo fuego nutrido, lrnsta cerra de la una 
ele 1a tarde, en que Valle, rn una loma, ya 
~jtiado, y A l!\ <le::ib1inclad1\ y ¡nuert~parte ele 
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su tropa, formó cuadro. Debilitado el flanco 
izquierdo <le los Bat.'1.llones de 1foctczuma y 
segundo de Zacatecas, hüo en triángulo re
sistencia, y en zig-zag, para luchar Íl bayo
neta calada. Al ver la irremecliahle, montó 
en San Pedro y rompió el c;itio. Un piquete 
de la caballería. le per;;iguiú ú ec;ca,pe y le hi
zo prisionero en Santa Fe. Desgarraba el cie
lo nublado uno que otro tiro ele los dispersos 
en la espesura del monte, cuando Lindoro Ca
jiga y el coronrl ,Jiménez ~Iendizúbal apareci "· 
ron en el campo de la guerrn, conduciendo 
en medio á Leandro Valle. Re aproximaba fu. 
mando un puro, con a.<:ombrmm tranquilidad, 
rodeado de una turha furiosa que le befaba, 
gritándo: ¡~Iuerael prlón! ¡mátenlo! ¡máten
lo! Avisaron á ::\fárquez, que se encontraba 
con su C!'ltaclo mayor y Zuloaga en una expla
narla, qu<' habían cogido prisioricro á Valle. 

-Supongo que {1 {,¡.;tr RÍ lo fusilaremos
elijo :\L'irqnrz :t Znloaga. 
-A f.:,te :;;í, porquP lo lwmos cogido con 

las nrmas Pn la ni::rno-nJirmú Zulonga (1 ). 

(1) C'on <'~tC> motivo, al1>gáurlonw i;I general Félix 
Zuloaga (}ll!' no había teniclo ningún participio en la 
muert~ de Ü<'ampo, .v ~i P11 la ,]P Leamlro Valle, agre
gaba:-".Tnzg1H' n~t"rl lo (¡11!' r,ra yo cnnnrlo MárqnPz: 
R~t..1,mlo Pn Aj·ntla, nn ~Pitur Cortina, Pspaiiol, meco
braba por hab4:'I' estad<> en su casa y por asistencia: 
le pedí dmero á Ismael Piña, que era el tesorero, y 
me lo nPgó.-Pero, hombre. 1P. llijfl, ;,me niega nste<{ 
~ aj ~lle ~oy el :rreside¡:¡te? -Si, me contestó, por 
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lle aquí la orden de fusilamiento: 
((Ejército Xacional.-General en Jefe.

Leonardo )Iárquez, General en ,Jefe de este 
Ejército, orclt>no que el Capitán ele Ingenie
ros que pertenece tl mi Estado 11fayor, )fa. 

nucl Beltrán y Pug,i (1), se encargará de pa
sar por las armas al traidor á la Patria don 
Le;ndro del Valle, el cual i-erá fusilado por las 
espalrlas, para lo cual i;:e le dejará media ho
ra pam que se disponga. y de,-pués de haber
le fusilado, que se le ponga en un pamje pú
blico para escarmiento de los tr:ticlore,-, para 
lo cual pedirá en el escuadrón de Ex plorn
rlores Valle, doce hombres, al Comandante 
de Escuadrón D. Francisco .\Ir.lama. 

(( Por lo tanto, mando c1ue le comunique es
ta orden á dicho capitán. Dios y orden. Cuar
tel general de oalazar. Junio 23 de 1861.
L. )lárquez.~,U capitán de Estado )Iayor, 
Manuel Beltrán y Puga." 

Lin<loro C:ijiga y .Ji m(•nez ~[mdiz{Lhal car
garon {t !:'l. clPn•cha del eamino eon rl prisio1w
ro y en un claro de monte hicieron alto. Y 
c~pezaron los prcparn.ti'vos dd fw<il.L111iento. 

que n0 tengo orden de Marquez.-Pero, ¡sí soy el Pre-
sidente!.... .. • 

"Y me quejé a Marquez." 
(l) He tC>ni1lo f'n mis mano.,¡,] nntó_grafo de esta. 

or<len. In cmtl me permitió ,·o¡iinr al p1!' de la lrtro., 
mi amiga, la ,:;eñorita Emilia Bc>ltr,ln y Puga, her
mana tle don Mamwl, '}lle pa<i<> 11or lns armas ó. Lean
uro del V u.lle, 
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Ordenaron á Valle que se apeara de Sau Ije• 
dro, porque lo ihan á pasar por ln.s armas. 
Permaneció de pie, cerca de un tronco de ár
bol. Una escolta de infantería esperaba ln. 
voz de mando. Al aparecer el capitán que 
debía ejr.cutarlo, Yalle, dcsabrigándosr, dijo 
al P. Bandl!rá, capellán clel ejército reaccio
nario: 

-Padre, le regalo á usted mi r,apa. 
Sus botas federicas se las dió al coronel Is

mael ~iiia. 
En este instn.nte, Jliguel Xegrete se presen

tó ÍL caballo. 
-Se1ior general, yo soy el general Xegre

te, por cuya cabeza. ha ofrecido usted mil pe
sos; hoy no quiero más que darle un abrazo. 

-Con mucho gusto. 
Re apeó X rgrete y abrazó [t Valle, y éste le 

regaló su reloj, diciéndole que como un re
cuerdo. 

Otra voz salió del grnpo, la del coronel 
Agustín Díaz. 

-Un antiguo eompañero de usted, de co
legio, desea tener esa misma satisfacción. 

Yalle le abrió los brazos. 
-Deseo escribirá mi familia-suplicó al 

ca.pit~n. 
Y en un plieguito de papel, escribió con 

lápiz esta carta: 
«En el Monte de las Crnces, .Junio 23 de 

1861. ,y-Padre y madre queridos; hermanos 
RoJ01II.-27 
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todos: Voy i morir, porque cst~ es la, suerte 
de la guerra, y no se hace connngo mas que 
lo que yo hubiera hecho en igual caso; ~)or 
manera que nada de odios, pues no es smo 
en jusU: revancha. lle cumplido siempre con 
mi deber; hermanos chicos, cumplan uste
des y que nuestro nombre sea honrado, co
mo 'el que yo he sabido conservar hasta ahora. 

((Padre y madre: A ...... esa carta, á mí, un 
eterno recuerdo. También de tí me acuerdo, 
Agus (1), tú has sido mi_madre ~mbién. 

«A mis hermanos y amigos, ad10s. n 

Reinaba el silencio del respeto que prndu-

ce el heroísmo. 
Así que terminó, el P. Bandera le dijo: 
-Confiésese usted. 
-No no me confieso. 

' 1 b . ' El capellán insistió, acercándose e.cu nen-
dole con su manteo ( comenzaba á gotear) y 
hablándole al oído para convencerle. 

-Estamos p~rtliendo el tiempo, padre; us
tedes tienen que hacer. 

Valle se descolgó un t<bejuco>, de oro y ~l 
relicario que su madre le había puesto, y di-
jo á uno de tantos: , _ 

-Le suplico que entregue usted a la. se:10-
ra. Ignacia Martínez, este bejuco y este relica
rio que no es muy milagroso. 

Sacó de sus bolsillos el dinero que tenía Y 

(1) Agustino. Valle, su hermana. 
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lo puso en manos clel cnpitán para qt1c lo 
repartiera entre lo,- sol<lados que lo ihan á íu
tSilar. 

Como vicia que le apuntaban por las es
paldas, manifestó indignado: 

-Por qué me han ele fusilar por detrás, si 
no soy traidor. 

Bupo que la orden em tctminante, y en
tonces dió las espaldas al ¡,elotón, <licicnclo: 

-Lo n~ismo da morir por delante 4lle por 
detrás. 

Le miraban los ojos de los fusiles, cuando 
volvió la cara y advirtió á uno ele los solda
dos que se le habfo. caído la cápsula <le su fu
sil. 

Efectivamente, así había sucedido. 
'ferminada la ejecución, :Márquez mand6 

colgar el caclítver en un ítrbol. Ratificaba la 
promesa hecha en 'fücubaya el inolvidable 11 
de Abril: «Estos jóvc1,es de valor y de talento 
son los que necesitamos hacer desaparecer.>, 

Una bonita acción: Luis Alvarcz, ayudante 
de Leanclro Yalle, se salvó porque á su padre, 
don Melchor Alvarez, debía tocia su educa- • 
ción Márq uez. 

8auidas las noticias del clcsastre en :Méxi
co, el general Felipe Berrioiábal, dispuso en 
Toluca que el coronel T0más O' Horán al . , 
mando de un PH1ucte de tropa, fueraá bus-
car el cad~yer de Leandro Valle. Pendiente 
de un árifol del camino estaba con este le-
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trcro {t 1os pie¡,: «JIWI~ DEL CO~IJTl~ DE 
SALUD PÚBLICA," y cerea, en la misma 
postura, el cadáver <le ¡,;u ayudante Aquiles 
Collín ( l). Bajo éste, un perrito que le acom
pañó siempre e~ campaña, rascaba la tierra 
y aullaba con la mirada fija en los restos 
de su amo. El perrito fué á parar en poder 
de la sefiora Isabel Ochm\, esposa del gene
ral Berriozábal, que vivía en Toluca. A los 
cinco días desapareció, y mandado buscar, lo 
hallaron en el ~[onte de las Cruces, debajo 

(1) Dice el general ~liguel Negrete en sus •Memo

rias," inéditas aún: 
•De Cuautitlán nos dirigimos por Huisquilucan 

para el Monte de las Cruces, porque de México había 
salido una columna á. atacarnos y otra de Toluca, al 
mando del seño1: general don Felipe Berriozábal:esta 
segunda. columnafuó batitla y completamente derro
tada, ha.ciendo prisionero al señor general don Lean
dro Valle, quien fué fusilado á las cinco de la tarde, 
habiendo salvado ya .un extranjero, Aquiles Collin, 
un ayudante suyo, de que lo hubieran fusilado tam• 

bién.'' 
Casi al terminar la guerra separatista, el general 

Miguel Negrete fué á. San Antonio, Texas, y le picó 
la curiosidad las atenciones de que era objeto por 
parte de todo el personal del hotel en que se había 
hospedado. Su nombre estaba inscrito ó. secas en el 
pizarrón y nadie parecía conocerle. La víspera de su 
regreso á. México compró dos caballos al dueño del 
establecimiento y quiso soldar sus cuentas. El admi
nistrador Je manifestó:-Xo debe usted nada.-¿Có
mo nnda?-Pues sí, señor, nada.-Pero si o.qui me he 
hospedado y he subsistido y he compi;Ado los dos ca
ballos.-Nadadebe usted, mi genernJ,'-aijo el propie-
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del [u·bol en que suspendieron ú. Collín: au
llaba, rascaba la tierra v miraba lo.Htimosa
mente arriba. Uevado de nuevo á la fami
lia, huyó á los pocos días; pero esta vez fuó 
hallado muerto bajo el mismo árbol en que 
había estado pendiente el cacl(wer. 

l'ollín ofrendó RU Yida {~ la lealtad: había. 
eRcapado, pero al saher que Lenndro Valle 

. había caído prisionero, regresó al campo del 
comhn.te. 

-¿,Quién es rse'?-dicen que preguntó :\1ár
quez. 

Collín, acercúndose, contc•Rtú: 
-Roy Aquiles Collín, ayudante del gene

ral Leandro Yalle; su¡>f' <¡ue mi jefe había 
caído prü.:ionero, y xcngo {1 correr la misma 
suerte '}UC él. 

-Fm:ílcnlo-dijo 1\fárqurz {t los suyos. 
El día 28 supo la scitora Ignacia l\fartínez 

que el cnd{wcr de Rll hijo llegaría á :\Iulitas 
l'ó , , y sa J a su encuentro. -«Yo rRtaba loca de 

dolor-mr contaba. Lo YÍ venir en hombros 
de unos indios y <'Scoltado por unos de á 
caballo. Subí á un coche y Ir ncguí. J~n la 

tario <k•scorri1•rnlo Pi ,·<•In c1 .. 1 ,.111·giii~ b d . ..yarazano 
muy ;·onmovul.o a Nel(rcti•. ¿,Por cptó no he de deber 
nada.-:Porque il. u~tE'd le dPho m1 vida: yo soy Aqui
les Collrn, á. quic-n nstrd l'alvó Pn el :\fontc- de lns Cru
ces, cuarnlo Lenndro Vnll!' fné fusilado. 

El señor general Aureliano Rivera que tamb·é 
estuvo en laJ\Iaroma a descolgar el cadáver de Va~: 
asegura q,Je no ,ió el clt1 CollíQ. ' 



garita <le Belem cedieron á mis ruegos Alcal
de y el ,,Huero,> ~Iedina parn que me dejaran 
verlo, diciéndome:-«Pero sólo lo va usted ú 
ver, nada más á ver.,, Destaparon la caja, 
¡ah! estaba hasta en paños menores.i> 

Esta venerable anciana, que contaba de 
edad ochenta años y recibía del Gobierno 
cien pesos mensuales de pensión, me decía 
en 1893: 

-c<Ahí, en ese armario, tE>ngo 1n. camisa 
ensangrentad:1 que traía Leandro¡ pero hace 
treinta y <los afios que no la veo; no quiero 
verla. Y ya él presentía su fin. í\le contaron 
que cuando llegó al ~Ionte de las CruceR, di
jo:--<c~Ie huele aquí á muerten (1). 

Angel Pula. 

(1) ERtt> nrtírulo es <•1 re~nltnclo ,fo Putrevi,;tns que 
el o.utor hn tenitlo C'Oll la srñoro. Tgnncia i\[nrtínez y 
los genf'rale~ l~el i pe Brrriozá.hal, RPfngio I. Gonzil.lez, 
Alll'elianoRivera,Nicolas }Iedina, Félix Zuloaga,Mi, 
guel Negrete y el coronel Agustín Díaz. 

JOSE MARIA ARTEAGA 

1827-1865 

Llena toda la época. del Imperio con su re
cuerdo, y el de sn fin trágico aun hincha de 
odio y venganza el corazón ele los mexicano&. 

Sus biógrafos no hn.n hecho más que enca
bezn.r editoriales con sn ilustre nombre, consi~ 
derando mny (1 lfl. ligera lfl. Intervención y el 
Imperio, sin referir absolutamente nada de· 
su nacimiento, fiU niiiez, su educación y su 
entrada en el ejército. Los hien informados 
escriben que fu(, general, gobcrmulor y que 
murió pasado por las arma~, dándole Agnas
C!l.lientcs por pueblo natal, y nada más. Uno 
hay, para colmo es el que le da, por tener au
toridad de biógrafo, que ha desempolvado 
gacetilhs y entrcfilct.'5, y todo esto así remen
dado lo intitula biografía del gen<'ral José Ma
ría Arteaga, en un libraco cuyo enorme vo
lumen está en relación directa ele la inexac
titud y la carencia de datos. 

El g6t}eral José María Arteaga no nació en 


